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^m méiMm 
Nu hay medio de sustraerat» al lema 

úbitidoriantti, a la tremendci actualidad, 
no del tnomanto, ni del día, sino da 
me»0H y üüoá, en qaa parece baberae 
dt)tftat<it> la vida española oauíblaudo 
el movituianto progr^aivo da su mar-
ohü 011 el tiampo par las sacudidas es-
léiHi'B y trogicaa de una deeieaperada 
üoiivititiión. El Bosta de laa aubaiatijp-
oí.ííj «iguar stiiadó al aja negro sobre 
qua gh it la exiatauoia nacional, la oues-
tiótt (nagua de que se derivan loa dolo 
rô josi chispazos aocialea que BUÍ gea por 
doqularí): ía zozobra ea los oaoapoa an-
dléluoafí, la amoháisiiiito paralisioióu 
iliil trabajo en JJírO'Jiona, el general ea 
ttdi) de «díoB latentda, de viuienoias 
di^piJf!Bta»,|,x»ftaliar h>ii.ia guerra 
civil de los RBOiritus. 

Para qulori pnUenda asor blr oorao 
iiabla el pnublo, para quien quiera ser 
un (>()ij fi !Í da los asuntos qu« eoumus-
vrtu a! pt*is, no pus de habiir cuestión 
que di'ípulea órsiri la frapretuaoia dolo 
aa de horrible pet^adiliu Bactunal. 

Tau grava es la dolencia Can aguJa f 
„ uiiániíne la no esauohada queja, tan 

avanzado y oaái ii remediable el pro­
greso dul nía!, que eiúio eu loa remedias 
da un radicaildiiio llevado a limitea ex 
tramos cabo poner un poco de débil 
esperanza. 

líaj que quitar haista perder la v>>z, 
eaoribir hasta tjuer rota la mano, pi 
dlendu ai iuuta>ilato ai.aj>imienlo de la 
sangría sujUa de las exportuoloues. Lo 
estarnas rapitiando alu oesar lo deofu-
ojoa ayur haciendo un breva comenta­
rio a laa declaraoíoufs del señor Ca3al 
sobre el gravamen que babÍ4 da po 
ner el miniatefio de AbaaOoimieutoa^a 
la salida de curtidos y piales mauufao-
turadaf: iio oraeuiud, no podamos creer 
eo la eficacia del pullativo, da las nte-
diaa tiatas, del remedio parcial. Laa 
oircUDStanOlas por que pasa al mundo, 
las eu#e tunzus da la realidad palpable, 

. la natural t)nd<)naia dt) las gente:] a la 
impura tmlicUauión de la codicia, tie-
neu má^ fuerza qua la buena iutenoióu 
de un hombre de gobierno. 

Inromta es pensuí- que con gravar la 
exportación de ciertos géneros, de 
oiertos artiuuloa, su evitarán los daúos. 
Más bíea induce todo a creer qua la 
mtidi la sea ooiitia producento. Bi la 
Carencia o la g>'au osoaaez de una ma­
teria de iulispana:ib'a gasto la hî ca 
Hbs:)lutam>)nt4 uacctáurii para un paid 
importador, olrO ea que habrá de ser 
aolicttuda a tuda ooHia, u cualquier pre­
cio, pagada a como quiera cobrarla el 
veudador. El exportador espaúol,8Í más 
se grava el género que expenda, pedirá 
luás, y vendará lo mismo. Y un el mer­
cado iiaoioaal se elevarán loa precios 

' automáiloamente. Eu la ouastida da loa 
surtidos, por ejomplo, corre públioa-
lueDte la noticia los mismos industria 
les espaúoles de calzado lo dicen, la 
ibeniáiidolo-da que hay ianumerables 
fabricantes quo tiunau ooaoartadaa ftta-
ra de iü îpíiaa ventas que suponen la 
produoión da no eabamus euaotá tiem-

. po. Acaso un leguleyo encuentre llol-
tOH tratiiS de ede linaje, porque sabido 
es cuantas veoss él campo de lo Ifeito 

.^ se entra desvt<igunzadamante por las 
lindes del da«óaldttdo, ludefepao y 
moatrenoo eioipo de inmoral, Y squí y 
en muchos casos semelantas, podrían 
ponersa uuns lladea fhioales, na tériiil-
nu ejemplar, u la inmoralidad arari-
Olosa, delincuente, oampauta por aus 
aolus respe;oa, qua «aqaiima y «earifl-
oa y no deja vivir a milea de ñauares 
de españoles. Y esas Hades son las 
fronteras, las Aduanas, carradas total­
mente, radloalm inte, ato ei re^quiolo 
de puerltes gravámenes, más «oatra» 
produoentea quizás cuanto má altos, • 
una eapeoulaolón intoleíabla. 

Nadia asará negar la reota disposi-
alón de espliltu ¿«1 minisitro de Abas-
Í9íf; pero permítanos decir que ya ea 

í báytant» que el elelo (-sté empadrado 
daijmaaaa iuteíolonaB; no hay que em-

c; P*f'*f w n 9\\<u el intlerno etpa. 

i mien to i Impresiones rápidas 
«Yo me aburro...» Sin pecar de in-

di.soreta pude ver que eata frase habla 
sido pronunciada por una maobnohlta 
ji>v«n, de elegante Indumentaiia y de 
agraciado rostro. 

Ai contemplarla penpé: ¡Qué las i 
m ! .. Un enjambre de chiquillos con 
au-! linas y juegos entreteníanse en la 
a ana; un paisaje bonitísimo se exten­
dí') a nuestro frente; por la playa, sin 
04áar, paseaban en grupos las jovanoi-
tas y el mar tufinlto,ilulos y trat.quilo, 
cual chii()ui<̂ lo traviesn.unas veces rotó 
pía sus «las mansanienta y ütras llega­
ba «íon snj cuoajes de espuma a ame 
nazar la tranquilidad úa nuebtro 
asiento. 

Los vendedores de golosinas y ju 
guates para loa pfqueftus, con ens con 
tlnuos pregones; los de los periódicos 
de Madrid o de Aragón; las voces de 
tan baüeras; el llanto del ohiquillo que 
teme al agua o el del otto que quiere 
permanecer eu el baño más rato, dan a 
la playa un grado de animación Indes­
criptible; yo creí que allí era posible 
niurdiis», marearse, lo que nunca su 
puse, que en el centro de aquel cuadro 

j encantador un espíritu joven se pudie­
ra aburrir... 

I Ki aburrlmieuto implica falta de ao 
i tividad, de trabajo y el trabajo es 

tit fundamento de la virtud. 
Gener:tlmoute el hombre laborioso 

es un buen padre, un honrado oiuda 
llano, un ser activo que da honra y 
pioveoho a su patria; que apetece y 
aprovecha el descanso que su cuerpo 
iionesilu; que sabe que el dinero real 
mente tiene y que de tal manera está 
ebitua o á sus tareas aún cuando de 
ellas descansa, su imaginaolóu labora o 
proyecta. 

'{.I oaio es la fuente del deserden. 
Intentamos t^xplioarnos la C£usa de mu 
ohos malos sociales y a las nuevas oos-
luuibres que se implantan se les busca 
atetjuautes y disculpas,., Bi que tnten 
te ganar el corazón del pueblo, el que 
pata sus bastardos fines quiere enca­
nallar el alma de la muchedumbre, so-
laateute necesita borrar del obrero el 
amor al trabajo. Aumentad el ocio y 
aumentaréis el vicio .. ¡Quién sabf! 
Acaso se huya empezado ya. 

Aburrimiento es sinónimo de ooioai-
dad y si esta cualidad «s de temibles 
retiultadoa en el hombre, no enoontra" 
moa oaüfioaUvo que exprese oaio per- , 
nioioMo ea en la mujer. 

£1 aburrimiento es el producto da 
una ociosidad diariamente alimentada. 
La mujer es el alma, la afanóla da la 
caiüa, lu que dispone, alirfat inédita y 
oouKUftla, y si ella se «aburre», la 
desorganización, el deegoblaruo es irre­
mediable. 

El hombre nO encontrará en ella su 
amable compañera, no hallará en su 
casa esos detalles insignificantes, que 
no son nada n̂ al, pero q'ue hablan de 
la poesía y del guatu da la dueña del 
hogar. 

Los hijua serán criaturas sin íluaióa 
y si'gún au poaloido social y medios pe­
cuniarios, entreteudrán sus ocios ju 
gaudo üu el arroyo o siguiendo la di 
reoción de un pedagogo más o menos 
inteligente... ¿Y la ciencia de la mp' 
drt»...'^ 

Lus niñas que se aburren, también 
vivieron en un ambiente de para hol­
gazanería, aprendieron a aoioalarae a 
oompoaersa, no hubo qlDen enteodJda 
la dijera qua su existencia tenia otro 
fin más alto y más hermoso... 

La mujer deba huir del aburrimien­
to como de su más temible «oemigo; 
temad siempre a la que s« bastía, aa 
cabeza tan vacía por dentro oomo 
adornada por fuera, está pronta a eo-
bijar un pensamiento, una idea que 
venga a sacarla de au habitual fastidio; 
BU luteligenola, no aoostnmbrada a na­
da serio, ha de enoauzarse por lo bala^ 
di o lo vulgar, se iuollnará haólají va 
nidad o el ooqoetao y un intMQWiéi d<i 
ooio aolamenta, battat i pira * ^ )K 

mnjpr pueda pasar de ángel a diabüllo 
tentador. 

He podido comprobar que la oarao-
teristloa de la moda eeiual es la iodu-
lencln. 

Sintade eu «Panler fleuri», observa 
ba oomo al b̂ ĵar las uiuohaohitas de 
los autos que en la puerta se detenían 
spguíiin todas el mismo ritmo an al an­
dar y atravesaban el jardincillo o sen 
tabeóse en las mesas con aire de mar­
cada indiferencia, desgraciadamente 
yo creo que mejor sentida, que demos­
trada. 

P« aquellos grupos de }i>Veitcitasque 
a veces pe formaban no ekíuis muchas 
risas, tomaban perMosameots au té 
con mermelada y manteen a lo aumo 
comentaban algo. . Como aquello ara 
casi lo general, supuse que %ra lo ele*-
gant» ¡y qué oontrascc-!, por la earrete-
ra de Lezo, de vusltt de la ermita del 
Santo Cristo milagroso pasaban unas 
muchachas humildes que con su alegría 
y su alborozo esparcían un aire de fra-
ganóla y de juventud a su alrededor. 

Eu l« que el auto empleó un minuto, 
ellas en.retuvieron toda una tarde. Por 
esto comprendí porqué las primeras se 
abuiTÍan y las otras disfmtsban. ¡Ben­
dito sea Dios que lleva al corazón da 
humilde rauialea de santa alegrfu! 

Hay modas y costumbres pernicio­
sas que &ún no iniciadas debían de ser 
rudamente combatidas. 

A fuerza de fingirse iodulontasse sa-
turun de indiferencia y tiennit la serie­
dad de los msypres euas delicadus oria-
turas que se haj-an en la juventud «pri­
mavera de la vida»... 

Si la primavera nos haca pensar en 
el Cielo, en los pájaros, en las flores, y 
si la juventud es alegría y e^pontanei 
dad y virtud y energías y vigor, somos 
nosotras, las madres, las obligadas a 
presentar a uuo8trv)8 hijos los sende­
ros bellos y floridos somos nosotras 
las que hemos de llenar ê us cabezas de 
ideas, sus corazones da sentimientos, 
Bu imaginación de poobfa; es obligación 
nuestra el enseñarlos, educarlos e ins­
truirlos, es debar nuestro el hacerlos 
buenos, activos, diligente». 

Debemos poner en ejercicio sus fa­
cultades y sentidos para que en la so­
ledad de la montaña aepan admirar la 
grandiosidad del Ureador y para «vi­
tar que en una playa de moda murmu 
ran «yo me aburro», o lo que ea lo 
mismo, «no tengor vista, ni imagina 
olón, ni siento lo bello, dejé el tocador 
hace unos minutos... después de esto 
no valgo para má»...» 

Yo brindo una idea a mis amigultaa 
que se abarren: la de emprender una 
terca campaña contra laa modas qua 
nos mandan da Paría. 

Los ratos de ocio y aburrimiento po­
dían emplearlos en coser lindas man­
gas de batista y cuerpos interiores da 
finas telas para colocarlos bajo ana tra­
jes vaporoaor; con esto entretendrían 
el tiempo y no faltarían a la modaatia, 
porque, queridas, van tan poco vealí-
das las qua <se aburran» y las «qua no 
se aburren...» 

Concepción Hernández de Roca 

Magnesia "Bishop" 
antiácida efe|ve8ceiite 

Farmaoia Ratm SUsngre 

Otmiro atmio» 

GASAU^Potógrafo 

h» adquirido la poteiita « L & m p a * 

r « R a d i u m » oon la que baos foto-

graflaa por la nootae, sin moleatia para 

al ptolioo obienModoaa ollahés admira 

blaa. 

O S U N A , a - e A m V A « B O T A 

La fantasía de los artistas ha orea­
do, oon refarenoia al Afr oa, soberbias 
perapeotivaa de paisajes Irreales en los 
que domina al azul intenso del cielo, el 
atiurillo rojo del sol y el pronunciado 
T<rdu da lea palmeras. Ante la Tlata, 
deslumbrada por la monotonía del lu 
gar, se extiende inmenaemeute abu I 
00. el desierto; está amarillo el suelo 
por las arenac, y azul, da un azul de | 
sesporante por lo igual, el cielo; en la i 
l«>janía rompe de improviso la aiiduz | 
del paisaje el frasco verdor d» un oa­
sis: hay dos o tres palmeras, ereotaa 
como columnas Salomónicas, que alzan 
triunfalmentesua copas al cielo da añil 
y en el suelo una afelpada y grata al­
fombra de musgo,...; en direoción al 
lugar ameno, oabattoro en ttu robusto 
dromedario, marcha un moro vestido 
de gayos colorines... Esta es exacta» 
mente la visión que la mayor parte da 
los artístaa tienen del África. Todos 
hemos visto palsajea oomo este, o muy 
parecidos, en las tapas de las cajas, de 
pasas y en las de loS cijarros puros. 

Pero la realidad contrasta negativa 
menta con la fantasía. Es muy oon ven-
olonal eso de las palmeras, do los de­
siertos, y de los moros jaquetones so­
bre la jiba de loa camellos. No ea que 
yo pretenda ne|^ar la exlstenoia da to­
das esas cosas, no; lo que quiero hacer 
constar aqui es que no debe juzgarse 
a los pueblos por la sola contempla 
c'ón de uno de sus aspectos, como no 
debe juzgarse a un hombre por una 
acción suya, ya que son muchas y muy 
variados los aspectos de una dudad y 
de una persona. Es oomo aeusar de 
flamenquerfa a toda Kspaña porque el 
Gallito mate toros y Juan Breva cante; 
o de matonismo, porque Carmen lie 
vaba una navaja eu la liga. 

En Afr|oa, eu Marruecos cirounsori 
biéadomaa una sola región no es posi­
ble dudar que hay unoj, dos, diez de 
siertos con BVLÍ correspondieutea oasis. 
y oamallos: pero, dígase lo que se 
quiera, el aspecto general de Marrue­
cos es, para un obseivador, de una 
monotonía y de una tristeza que oon -
turban el taimo. Y ba dicho «para un 
observador» porque es este quien únt 
eamStita puade ver, a través de los 
omaneoeres esplendidos de color y de 
las puestas de Sol magníficas, la enor 
me tristeza de esta tierra estéril ka-
bilas misérrimas, moros desarrapados, 
moras famélicas que ostentan en el 
rostro las señales del hambre y de una 
prematura ancianidad, llanca vírge­
nes da vegetación, montea sin sombra 
da arboledas, riacbulos que arrastran 

un oaudal de agua mala y escasa..I To­
do e«to, y algo más, señales todas da 
la uiá« horrenda misaría, ea ouaato ve 
el observador. Pero el artista, el hom­
bre superficial ¡qué maravilla de óte­
lo azul.. ! ¡qué ooloraoióa del firma­
mento en el ooaso del S0I..J !qaé obn-
trbste al de la deooiación amarilla dal 
desierto n>><> «I ptiemne vordor de 
laa palm-r»»! j {ué h'-n-^xa.. ! ¡-uantS 
pouíia . ! ¡ \ii...! ! Ii . ! 

Tamh é I, y «ate es otro n >ntr>f<iie d« 
la Ideuiíuad oon la realidad; loJ ŝ ius 
artistas, tanto del pinoel oomo de la 
pluma, noa presentan nn tipode muger 
mora que no es, ni con mucho, el ver­
dadero. Esaa moritas Ifmpiaa, greoileí^, 
finas,esbeltas, que ooultan (aa maravi­
llas de sus rostros aageliaalas tras un 
tiaúa de seda orlado de piedraB,aubra el 
cuatasoman,magntf lacia, f^anoan te daca* 
loa enormea ojos negroa 8ombra«do|i da 
largaa y sedoaaa pestañas; laa fr»in«a, 
ligeramasta oombadas, planas de ritmo 
y de gracia;laB oeja8,que son dos negras 
pinceladas sobre al raso da la pial mo­
rena; los negrísimos oaballoa, asniadoa 
da tan negroa, rodeados por el «tur­
bante» recamado da perlaa y lafiroa 
por al que se escapan, besando la fren -
te y la Helénica gracia de las orejas 
adornadas por pendientes de oorales, 
juguetones rioiUos de pelo pegro; loa 
«bahes», de sedeada mil colores, suti­
les; oomo tejidos por maeoa de enana > 
fio, envolviendo ragiamanta la esbelta 
figura los pies, breves, ealaados por 
«babuobas» de Tafilete o Uogadur bor. 
dadas «o oro y plata; la profusióa é^ 
ajorcas, pulseras y oollarea tiatinaaodo 
reidoraa en laa piernas, finaa y ágiles, 
de un acabado torneado; en loa breaos 
reotos: y en los onelloa d» Irreproahi-
ble faotor...; todas eataa ftellesaa son 
productos da acaloradas imaglnaolo-
ues,.. <{>atasíae murlsoas»... 

Tipos de muger mora como el des­
crito eon rarísimos en Uarrueoos. En 
general, la mugar mora, en au ele­
mento (no hablo de eeae moras pocas 
transplantadaa a .países Europeoí') ea 
fea, Huoia y fal.a da visualidad estéti­
ca, puesto que no hay nada en ella da 
atrayentes. Desgreñadas pálidas, lle­
nas de olcitrlces, .solo inaplran com-
panlón. ¡Cuan diferentes eata moritaa 
de Us que hay fotografiadas en laa tar­
jetas postales...! ¿Donde esta la, zorai-
da, «conjunto de ideales perfedcfones» 
de que nos habla el romance moro? 
¿Y la Subaya, «de labios rojos y ójoa 
negros . ? Presiento qua para conocer 
a las biidades moras habrá qae tras­
ladase al Paraíso del Profeta. 

&ie voy extendiendo demasiado y 
voy a terminar por hoy afirmando, 
oon relación a esta paria del África, en 
contra de-muchas opiniones, que aqui 
«laa cosas son como son, no oomo loa 
demás quieren qua aaan» 

Antonio R, Quinto 

De Sociedad 
L o s q u e v t n j a n 

Marcharon a Masarrón don Manuel 
Fernández Doblas, don Miguel Aoosta 
y don Julio Calandre. 

—De Mazarróo llego a ésts el oomer-
olanta don Martín Aoosta. 

—Da Muróla a donde maroharon pa­
ra presenotar las eorridas de toros han 
regresado oueatroa amigos don Fran­
cisco Valle y don Mariano Paz Martí­
nez. 

—Marchó a Altoante despaéa de estar 
en ésta unos días el ooraerolaute don 
Lufa Rosiqne Frutos. 

— Del balneario de Los Alcázares, 
han regresado: 

Don Manual Oarmona y esposa; áofla 
Consuelo Salmerón, viuda de Bacamez; 
doña Matilde López de Soler e bijo Ju­
lio, don Tomia Maoxaaareay familia y 
don Antonio Perdomo y eapoaa. 

N o t e s v a r i a s 
~ Según leemos en un periódioo de 

Madrid, la empreaa del teatro Bapaflol 
ba aeogldo favorablementa ua drama 
original de nuestro amigo y pailano 
al inspirado poeta doQ Oeelilo Re­
caída. 

Los ensayoa da dioba produoúión co­
menzarán en breve. 

Duranta la aitaeoola del Juez don 
Juan Faraándei Loaysa, se ha enoar-
gado del despaofao del Juzgado de Ina-
trueoión el Juei manielpal don Olonl* 
alo Terror. 

Ejeirtm de luto 
Tras rápida eafermadad lia falieoldo 

an Baraalona, aiteajtro pataano al jovaa 
don FraaotscoaaaíkAtVaa. 

Enviamos nuestro más sentido pésa­
me a la familia y en particular a sq 
afligido padre, nuestro querido amigo 
don Miguel, del Oomerolo de eata plaza, 

TERREMOTOS 
Esta mañana desde la ooaa y oaa-

lenta minutos a las dooa menos alnoo 
se han sentido tres temblores de tierra 
que han causado la oonsiguienta 
alarma. ^ 

El primer temblor fué observado 
a laa once y cuarenta minutos, el ae-
gundo a tas onoe y olnouenta y el teir-
cero a las dooe menos oinoo mioatos. 

La dirección del fenómeno sísmico 
fué de Este a Oeste y su dnraoión fué 
rápida. 

En el barrio de San Antonio Abad sa 
sintió la segunda sacudida ooa gran 
violencia saliendo loa veolnoa a las ca­
llea. 

Nos dioen que loa terremotos ae haa 
dejado sentir ea loa Aieisarea, tía 
unido, La Palma y en osal todo el tér­
mino manifllpal. 

Sa loa Aloáiaraa aegdu obsarvaelo-
nes duró el primer temblor anos osito 
segundos y tres el segundo. 

Bata tarde a las tres y ouaraata aa ba 
df>jado sentir otro temblor coa máa la* 
teuaidad que los de la mañana. 

fil pánico que reina ea grande ea 
víate da la rapetioléa da eata (aad-
meoo. 

Huata la praseata aO taaaoioa aoU-
alaa da^ae lOa terremotba Itayán ooa-
aloaado irtirttmaa ai pM^jaM^ j i^pñi* 

Hái Vtla aaf; y que ao la ra[^bw. 

:Ĵ  


